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EN CINCO ACTOS,

&e D. Nicolas FernAnde^ de Morátin , Criado de S, M,

A C T O R E S.

Pelayo , Vicente Martno,
Hormesind<t, Señora Maña Ignacia

Ibañez,
'*ffasarnutido, ^foseph Espejo*
Gaudiosa; Señofa -PiarsctnaAicazar*
Elvira , Señora Vteenta Cortinas.

'Perrandez , Etisebto PJbera,
Munuza, Simon de Fu;ntes,
Zalema , Tbomás Carretero.
Tiiigct » Vtcenle Galván,
Gi:a:--''.as de Manuza.
Gitct','-i'.as de Pelayo.

I.

: SCENA-I ,

•i&al&i.:Hort»esináa , y Elvira.
Jffft>*TTJBlla Honnesiiida» templa el sen-

ti.nüeuto,
suspende tu cu;iti'iuo , y tríate llanto;
da lugar ai cors.;tie]o t amada , y tanto
no llore= t y i v = p ^ - a j , afl!gida.
Mucho tardar ao puede, ya t» hermano
e» val'."'i ;'i Gijóii ; su ,ferazo- heroyco

•• dexará Ii insolencia castigada -
del tiraao Miwiuza : tú vengada
por su acero serás : no descoufies,
y vuelve á serenar el rostro bello,
qnecoatempl;,'! ios miseros CImjtiaaos
->conio miica seSal dtí Ia fbrtniia.
La miseria en que gimen importuua
consuelan con mirarte como hermana
de Pelayo ? su asylo » y su esperanza ;

y asï, porqite sn aliento no desmaye »
suspende el llanto, esfuerza Ia alegría»,

Harm» C6mopodrealegrarrae,Elvirn niia^
ni cómo facil es'que se consuele
Ia infeliz Rormesinda , qne infamada
se mira r=or uu bárbaro \ ' , , : - • • > T

EIv, No es qualjt,iBgas tan a~f::-,i tirri;iute.
stT nraehoaisor cegó suerits:'.diuijra;.i>*
y atropelk',> co» fino atrevimiento'
por Io que otro gulán no atropeIi<aM
que iio f::Ssc tan csego 5 y tan aniaut<sj
pero te
en el i;i-
solo a - ; • .

Hvrm, \
un Mr r

i'. ,-...',i facción bastante
U.i tv:; yudo j pues ufano
'.') s !'i J';cha de tn mano,
- i i i : > 'Ta posible qne pensñrs
-riI « infame

eul.'i i-: íados Árabes nacido,
llegar á conseguir faera su esposa
Ia hermana de PelayofElGran P&bj*tv
que en las funestas margenes del Lttfe
al Africano Exercíto fas rayo,
Vu Moro , que cn e;cuela- aboinirablf
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los Dogmas aprendió torpes , y rudos,
coa que enseña faláz su errada Secta
Ia falsa Religion deI vil Profeta, •
pudiera presvmir que una Christiana
Ie admitiera por digno de sus brazos
sacrilega con no licitos lazos ?
Ay Elvira ! mi barbara fortuna
dió tanta libertad à su deseo,
sin pcder los Christianos resistirlo.
El verme eu el tiltrage que me veo
Ie prestó alientos. Quién me Io dixera-
à nú , quaudo el obsequio desdeñaba
de tanto Conde Godo ? Quaudo fiera
despedi esposos nobles en Ia Galia,
y me negué à los Principes de Italia.
Ahmemoria!Ahinemoria!que tormento
tan bárbaro me das! No soy yo aquella
por quien masdeuna vezlaReal Toledo
ée Principes augustos se poblaba?
No soy Ia que los ánimos prendaba
à uu tiempo de los Godos,y Españoles?
Puescómo (ayde mi!)pudouufalso Moro
prender mi libertad con torpe ñudo ?
Cómo aspirar à ser mi esposo pudo
quien no merece ser esclavo niio ?
Yo , de Ia sangre Astura descendiente,
€on Ia Real casa "Goda emparentada ;

-- _ Yo Espanola,yChristiana: yo hija amada
de-lÁiz , y de Favila : Yo heredera
<ae mil Cántabros Pueblos, y Asturianos,
que Ia vida expondrán por su Señora,
y en cautiverio vilme miro ahora !

EIv. Consolarte , Señora , ya procura.
fior.Que asi se'ha nwlogrado mi hermosura!

O Cielo Santo. ! O temeroso dia !• •
qué lóbrego amanece ! qué funesto
'a una alma triste agena de alegria!
Ay ! cómo yo me acuerdo del pasado
iiempofeliz,eiiquehasta elReyRodr5go
se viópor mi desdén martirizado !
Quantas veces de embidia fue tocada
con desesperación Ia hermosa, y linda,
aunque infeiiz , bellísima Florinda!
Quantas veces de mi ftte reputada

,porinfeliz! Mas ay! O quántas veces
vengo à seryomas que elladesdichada!
Es esta Ia fortuna qvte embidiaron
«pando »is fieros enrolas juzgai'oj*

Tragedia.
que el Tháíamo Real yo Ie ocnpase5

despreciadas las .preudas de Egilona,
y estimé en poco entonces Ia Coronal

EIv. Consuélete , Señora , Ia desdicha
comun que lamentamos : no eres sólai
ya ves Ia Nación inclita Española
en su Patria cautiva , y sojuzgada
por Ia canalla vil que África embia :
Quién ignora el conflicto , y agonía
de aquella horrenda, y pertinaz batalla
que de nuestra prisión Ia causa ha sido?
Hay por ventura alguno , à cuyo oído
nuestra infelicidad no haya llegado ?
Nose escuchaen desierto,nienpobIado,
sinoquejas , y miseros lamentos

-de madres infelices , y de esposas,
que vagando afligidas ,y llorosas-
en vano con su voz hieren los vientos.
Los hijos de los padres separados,
en hondas, y obscurisimas mazmorras
lloran su desventura encadenados ;
Los Templos , los Altares profanados,
sirven ya de Pesebres , y Mezquitas.
No huvo infamiashorrendas,inmalditas
que no- exerciese el bárbaro enemigo;
mas su culpa asegura su castigo, .
pues Dios uo snfrirapi5r mucho tiempo
tanta prosperidad en na tirano.
Acaso no está lexos ya tu hermano
en cuyoaniparo el Cielo se desvela,
y él pondrá fin a t u doloracervo.

Horm. Esa,esperanza sola me consuela«
.:Mas quédirá (ay Elvira!) quandollegue

à comprender Pelayo mi deshonra ?
:• Qué dirá quaudoentienda queengaíiado

coa fingidas promesas, foe embiado
à Cordova à tratar alevespaces ?
AhMunnza! Ah Miinuza! québien haces
en alejarle asi ! Mas qué sangriento
Catastrophe te espera ! Quáii sediento
de sangre arrancará Ia espada fuerte !
el estrago menor será tu muerte.
Pero con qué vergüenza iré delante
de Pelayo à contarle mis afrentas?
En vano, en vano, ò corazón, intentas
esforzarmeá decirlo;'mas si callo,
muerte, y infamia eu mis silencios haUOi
Toda soy confusion . horro? soy toda,,
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La Hormestnâa. "t
fßlv. MuiHiza, y Tulgade Ia sangre Goda

bastardo descendiente , y renegado
de Ia Christiana Ley, que haabaudouado,
ácia aqúi salen.

SCENA II.

MutiîfZa , Tíilga , y à'icbas-
Man- Adorada Infanta,

te vas porqueyovengo?Qnéte espanta?
No me presento dei acero arniado,.
feróz Guerrero, con semblaute ayrado;
sumiso busco tu Real clemència
para ïograr el fin apetecido,
por que tanto anhelaron mis deseos,
de nuestros empezados hymeneos.

Horm, Muuuza,siconfuerza,yritoimpio,
piîedes llamarte al fin esposo mio,
quémas quieresde mí?Yase ha acabado
quanto en nú cabe : y ojala no fuera
jamás nuestro hymeueo,comenzado,
«Permíteme llorar : si mi hermosura
es contigo qnal dices poderos%
dexame lamentarmi desventura.
Imaginas .que poco has .conseguido ?

jMí¿«'Juzgo, q nada,o quemuypoco ha side,
mientras no logre ver tu rostro bello
bañado- en alegria. Qué ? Es posible
q annnoobligóátu amor Ia aficionmia?
Qne no te he de mirar sin confusiones,
sin lagrimas , suspiros , ni lamentos ?
Queuohaiideteiierfin tus sentimientos,
queacrisolanmiamor,yfee? Quenunca,
con parpados enjutos he de verte ?

fíorm. Verás primero mi violenta muerte,
que un agrado : mi Ley no permite:
antes al centro infiel me precipite
mi d*sgracia , que yodé seña alguna
de no acusartuarrojo temerario.(trario

Miin. Yo, Hormesinda,juzgue muyalcoii-
: de mi amor verdadero , y tu nobleza*

Juzgué que mas prudente tu belleza
no olvidaria el blasón de agradecida;
sé que de mi piedad es dón tu vida,
y no Io reconoces.

Horm- Ah inhumanos !
• que en uo matando,imaginais dar vica!
firta es Ia condición de los tyranos,

y esta es, Moro , 1.a tuya,
MuK- Yo amoroso

iiohe.podidohacermasqueser tuesposo,
y tú me has despreciado : elgrau Mah oma
me es Testigo fiel , que abandonada
mi lealtad , y fée-, de estas Regiones
te quise hacer jurar Reyna , y Señora,
poniendo afectucsisiniu en Ui maiiO
el Cetro del Calipha Soberauo,
quando abatí á pesar de tu fortuna
á tus pies mi sobervia , y media Luns.
.Estas son las injurias recibidas
por mi:y en recompensa tú me premias
con no correspondientes galardones.

Horm.No malogres.Alcayde, tus razones
con quienno entenderpnedesu eficacia,
pues no soy yo absoluta: tengo hermano,
y acaso de Gij6n ya está cercano«
El sabrá tus razones , y las .inias,
y pues en tu bondad taiito confías,
de tus obras espera ciertamente,

• que el premio te dará corresponUient%
Vamos ,Elvira.

EIv- Sigote , Seaora,

SCENA IH.

Manuza , v Tiilga,
TuIg, Querrás,Señor,desengafiarte"ahora?

Estás ya satisfecho ? No conoces
. Ia indómita sobervia de esta gente ?
Despechada, qué dudas que ella intente
sino, tu perdicio.n ? No , gran-Miinuza,
feiigasseguridad de tu enemigo,
tu vida Ia asegura su castigo.

Mun,, Yoleprometo,y tal, que asombro sea
de mugeres ingratas á Ia dicha,
que en ellas Alá Santo en vaiid emplea.

TuIg- Y ana si evitar pretendes tu ruína,
fuerzaes quemuera, yturigor seaboua,
pues muger ofendida no perdona.
No advertiste quán fiera , y confiada
pone las esperanzas en su hermano ?
No te hedichomilveces que esen vano
con Ia santa piedad rogar á geates
que .ponen en las armas sn. fortuna ?
Menguará Ia triumphante media Luna
si olvidas el rigor , y sino $rrancas
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"$ . ' Tra,
de raíz Ia semilla aquí escoadida
enlafragosidad deestaá montañas, (ñas.

Mww.Nuevoasombrohedeser de lasEspa-
•Tulg. La reconciliacionjamásesperes

con ellos , pues su ley se Io prohibe.
Rencor eteruo en sns entrañas vive,
y yo siempre juzgué por sospechosa
Ia condición altiva de Pelayo,

Irlun, Desde qen campos de Xeréz fuerayo
destrozando las huestes Africanas,
no séconqual horror,cou qualasombro
contemplo su semblatite j me parece
que algun-terrible fin me vaticina :
mas yo pondré por obra su ruíua

• según hemos tratado : ya, qual dixe,
por Ia postrera vez Ia he suplicado,
y nl ver tanto desdén , el amor mio
en aborrecimiento se ha trocado.

Tiiig. A estas gentes irrita Ia clemencia
eu lugar de obligarlas : no presumen
que cumplencon su ley, sino aborrecen

- con mortal ódio à quantos Agarenos
sigueu el Alcoráu de tu Profeta.
Jamás entree!lo3s;n despreciOj.yrabias,
escaudalo, y horror, tu nombre suena.
No presumas que ignore ya Pelayo
quanto ha pasado : acaso Ia venganza
viene sobervio yaprenieditando.

^Mun. Y qué aprovechará su atrevimiento
contra el poder, de Ia Africa , que rijo .
como Gobernador de estas Regiones? '
Vive Ató sacrosanto , que al momento

, que llegue, ha de sufrir violenta muerte
à losagudos filosde mi alfange. •..;
Ni imagine tampoco qae.no alcance
à su hermaua ingraíisima mi furia.
No blasoaará , indemue de Ia injuria
que hizo en mí à toda lanacioa Alarbe:
Tulga,por mas horrible, por mas graye'
que el lance llegue à ser,tendras aliento
de.apoyar mis vastísimas ideas ?

Tul. Espero,gran Munuza,queaunnocreas
' Io que obrarmeverás: tau grandescosas

-. áe mi altivez , y espíritu prometo :
pues ya previue las fingidas letras,
4e Io qual soy Artifice excelente,

Mostrando unos fafeles*

•/«.'
Mtin, Pues yoa disponervoyqconsecrA<l

mi» ordenes se cumplan.
TuIg. Me es muy facil

saber el corazón de los Christianos,
pues aunque abandoné sus ritos vaaos>
les ha-mi fiel astucia persuadido
•que solo soy Apostata fingido,
por penetrar Ia mente del Calipha,
y a. su intento servir con el secreto.

Miin. Premiaré con los brazos de Xaripha
tu lealtad : Yo , yo te Io prometo.

SCENAIV.

Tulga , y Tra,samundo.
Tras. Si como dices, Tulga,son tan sanas

tus internas ocnltas intenciones,
recibe el parabién: Ya à estas Regiones
elCieloiiosconduxoal grahFelayo. (yo,

. Comoqutcii vuelve de unmortaldesma-
los miseros Christianos foragidos
recobrau los espiritus perdidos
solo en ver à su Principe.

TuIg. Y es cierto, . x

que Pelayo de Cordova ya ha vuelto ?
Tras. Pues qné no Io acredita mi alegrial

No te Io dice el c'orazon , que vieae
quien nosha'de ' l ibrar de tyraúía ? "
No te alegras que al finhaya venido?

TuIg. Noticia para mígustosa ha sidO;
mas dilatar no puede mi fineza
el ir à saludarle. Trasamuudo, .
permíteme ir à -ver à nnestro lu&ute»

SCENA V . . • • ' - .

Tra$arniindo , y Gaudiosa. :

GoKíí.Cosanotable ha sido,que aIinstaiite
Pelayo echó de menos à su hermanaj

Tras. No Io estrano,Gaudiosa,pties Ia sangre
avisa al corazón : Qué cortesaua,
y dulcemente hablo!Peroaqui viene»
Mira , hija mia , al joven valeroso,
restaurador insigue de su Patria,
que el Cielo destinó para tu esposo: .
haz reverencia al Principe de España.

Pe-



SCENA VI.

Pelayo , Ferrandez , y dichos>

PeI. Mi admiración, Ferrandez,no es.es-
trafia. ; . (nido.

Ferr. AímuosabráHormesiudaquehas ve-
Tras. ÌNhiestro muerto piacer ha revivido

cou tu presencia.: ya las esperanzas
de.libertad reuacen " qnê tardansas
tan largas nos privaron de tu vista?

Csa;/.Desdeantes de Ia barbara conquista,
no lograrou mis ojos el consuelo
de mirar tu semblante.

fel- Sabe el Cielo
quáu importunamente Ie he rogado;
pero ay de raí, Princesa! quáu distintos
están los tienipos!Quaiito yo he pasado
has,ta llegar à ,conseguir el verte !

Gaíí.Deuuestraadversadesgraeiadasuerte
cuéntame los sucesos lastimosos,
pues uo te puedo oír otras razones,
y te hallaste presente : dí,. Pelay'o»
de aquella pertinaz, batalla liorreada
el conflicto, Ia angustia, y el,,dcsmayo.

-. Refiéreme qnáu barbiras Nacioues ,
; acaudillaba el arrogante.Muza.

Qnién-fueaqnel cjempezó Ia escaramuza,
y .elprimero rompió ,uuestras legiones?

" Con qué armas Alcaniáu resplandecía?
Conw,eraii,las cakaUos_que ti:ahia

' • de Arabia,yPersiaelHumaui sangriento?
Quien fue Olit ? Quáu robtisto, y cor^

,pulento . . .
erael Caudillo ? Cómo gobernaba
las iumensas Phalanges que maudaba ?
Relátame , por fiu , quautos estragos,
quantos horrores, quautoshomicidios
haya hecho sin piedad cou mano Impía
por castiga del.Cielo acáembiado,
Tarif , sobervio , y bárbaro Soldado.

PfZ.Porqué me maadasqre,imeveeltnste,
-, lamentable, dolor de aquella Historia,

que sirve de martyríoála memoria^
pues tú Io sabes , y Io sabe el mundo ?
ísfi quieu p,odra sin lagrimas amargas
referirte } Pruicesa j Ia agoi»3| ¡

ta Horfflesinaci> -p
j el lamentable estrago de aquel dia ?
La picdad,yel_horrorconfusamente

• retirán de mi leug^a;Ias palabras :.
Ni es posible tampoc"o que yocuente
tanta calamidad , asombro tatito.
Vieras alli mezclarse con espauto
los unos , y los otros , confundiendo
armas, y insignias cou atróz desorden,
y en infernales coleras ardiendo.
AlIi en sangriento estrago se mirabaa
míl lastimas , mil geueros de muertes:
AlIi los mas robustos , y mas fuertes»
en tierra con furor se revolcabau.
Siete veces el SoI , siete Ia Luua,
sin cesar admiraron el combate
de -que pendió el aumento, ò e! renate
de Ia Africana , y Gótica fortuna :
hasta que ( ay Cielos ! ) al octava dia,
O dia triste ! O lugubra , funesto,
indigno de Ia luz del Sol.divina !
Quién bastaracon'4agrinias ,-y^voces
á ponderar el horroroso estrago,
de aquel dia infeliz , y desastrado,
que ojalauunca entre!os"otrpscuente%
y perezca eii olvido sepultado,
pues ea él so|o se amancilló toda
Ia altivez, presunción , y pompa Godaí
Al diaoctayo: O Cielo! O sucrte*impiai
Me horrorizo dicieudolo : O amada-
Patria infeliz ! O España desgraciada i
O gloria Goda S O generación fuerte>
de,temidos varones ! O Rodrigc> !
O amor.impuro , origen del castigo !
O al)tigna;Religion! O cultp sauto !
No,p;aedo referirlo sin.que-elll8|ttO'
confunda mis acentos : El infame ,
traydor Julián Apostata , y los hijo«
del lascivo Witiza , y el Prtkdo,
que entregó alvorázloboel fiel ganado,
pasaronseal contrario.'JDesde eutonces
fuß Ia riüna total de los Christiaiios ;
en montes transformándoselos llanos,
de acinados cadáveres son pira.
Murió alIi Atanagildo poi- Ia íra
dei furioso Alboál : murió Ildefonso
al.rigor de Muley : mi primo Aiidecs
el anima exaló por el impulso
de Ia diestra fatal 4el vil Áwdalfe»
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Oalmas nobles!que eiiestacruelbatalla,
rio al valor , siuo aimimero cedisteis,
mi desesperaciou , y arrojo visteis :
No vivo de cobarde : sed testigos
de que no evité el riesgo mas urgente.
No sé si fue cruel , ò fue clemente
conmigo cl Cielo: entonces no Ie plugo
llevar mi vida^: quiso que yo solo
quedase por testigo del sangriento
destrozo lamentable de mi Patria.
Me abalancé mil veces coii intento
de morir, ni temblaba aunque milveces
contra mi pecho viese ya enrristrada
Ia lanza del Tarifensangrentada.
Mas tú preguntarás , quál haya sido
el suceso-del Rey : en t'aiito tiempo

. cómo duró el combate , ni podido
verle yo habia : al fin se me presenta
casi al morir Ia luz del postrer dia.
PeroahCielos!quehorrible,ydemudado!
Ay de.mí qual estaba! y quáu trocado
de aqnel Rodrigo , á quien Toledo Au-

gusta
vió en las fiestas de galas adornado !
La faz terrible , pálida , y adusta,
todo saugriento,y del sudor, yelpolvo,
y heridas , con horror desfigurado,
Labarba hierta, sucio ,y erizado .
tenia el cabello, que empapado ensangre,
agena , y propia en hilos destilaba.
Lloroso , triste , acongojado estaba
con el manto Real todo rasgado,
y Ia Gorona ya no Ia tenia.
DeI Carrode marfil-saltado habia,
jporque grandes montones de difuntos
el curso de las ruedas impedian,
y con largos gemidos , y profundos
'tristisimos suspiros , sollozando
dice : O Pelayo ! todo Io perdimos :
fuimos un tiernpo Godos , y vencimos :
fue Toledo , fue España , fue Rodrigo;
jpas Dios de mi lascivia por castigo
contra mí levautó quantas Naciones
Ia media Luna , euAfrica ,'y en Asia
tremolan en sus barbaros Pendones.
A Damasco de Syria , y à Ia Arabia'
«1 Gotico poder ha trasladado.
Huye , hijo- de Favila j que eiicargado

Tragedia.
te dexo el Reyno : tú eres Ia esperanza
de nuestra Religion, que yo he perdido;
nías voy por mi castigo merecido,
pues injusto violé las Sacras leyes,
yenmiinfortunio escarmentad,o Reyes!
Dixo,.y viendo à Tarifqnan orgnlloso,
con homicidios mil , iba iiisoleiite
gritando furibundo , à grandes voees,
dando alieiitoa susbarbarosSoldadoSj
para mas no volver ante mis ojos¡
à matarle , ò morir determinado :
por el tropel de las confusas armas,
batió el hijár à Orelia su caballo,
y se arroja al contrario , poderoso,^
audáz , desesperado , y espantoso,
Ya á todas partes que me v.uelvo , veé
mezclarse con mil llantos Ia ruina-.
del vando fiel , y el bárbaro ^rofeo.
Por el campo tendidos se veíaii
cuerpos de Capitanes , de Magnates
despedazados , y sangrientos busto% :
cadáveres de jóvenes robustos,
Guadalete en sus ondas revolvia >.
turbio ya con Ia sangre, los Penachos^
los Caballos , .y Escudos de Varones.
Yael furor deks Arabeslegiones,
roto el Campo , el Monarca fugitivo»
cebada el ansia en su riqueza inmens3j
tenia por el suelo destrozadas
las Tiendas de Rodrigo saqueadas. *
Pero porqué en contarte me detengo
el suceso fatál ? La gente Goda,
quela Roca Tarpeya humillóuntiempoí
La que invencible sojuzgó , poniendo
coyunda à Ia cerviz del Capitolio,
caj40 abatida : fue el honor perdido :
Ia Patria à esclavitud se ha reducido,
coii mortandad horrible de sns fuertes
hijos amados : Ia Religion Sauta,
que nuestros padres confervor, y taut3
veneración siguieron tantos -años,
todo violado fue por los estraños.
Y asi lloran sus hijos profanados
los Templos Sacrosantos : los AltarfiS>
y ios Vasos Divinos ultrajados :
violadas ias purezas virginales,
y Ia Nación cautiva , y aherrojada- '
eu poder mas sacrilego , y tyrano,
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(sih que Bios ofendido se Io estorve )
de Ia Nacioa mas barbara del Orbe.
Todo,alfin,seperdi6::: Pero quéesesjto?
Princesa te enterneces ? Y vosotros
sentis también el pecho lastimado?

Tras. De qué generación seráengéndrado,
de quál Osa fierisima nacido,

_qualquiera que no se haya enternecido
habiendo nuestra lastima escuchado ?

Ferr.Yoestoyabsorto,ytodoconturbado.
Gaud. Nopuedoniasconmidolor: OPatria!

O antigua libertad ! O Rito santo !
dexadme retirar porque yo sola -
k rienda suelte amargamente al llanto.

SCENA VII.

• Selayo , Tr&samundo , y Fer-
randez.

Tras* Si aquí finalizácá.el desconsuelo,
- fuera el daño menor : Pero ah PelayoK

Que aún hay mas grande mal.
PeL Señor , qué dices?
Fef.Mayormal,Trasamnndo,esimposible.
PeLQueaúntienefuerzas elrigordelhado!
Tras. Ese gran corazón acostumbrado

prevenle para et golpe Días horrible,
que acaso nunca habrás imaginado.

PeI. Si el haberse mi hermana retirado
demi presencia,a tiempo que yo vengo»
'esiédieiafetalï y*rae.pFevengo
à morir de dolorî-mivîda àcabe t
al barbaro rigor de mal tan grave :
Di, Trasamiindo, que te oiré constante.

Tras. Hay cosas que es preciso dilatarlas,
y asi perdona mi silencio , Infante,

' que elrespeto,ylaafreutameacobardan.
La causa de este mal, Mmiuza , sabe :
de él te importa saberlo : Mejor puede
que ninguno informarte.

PeJ. Sautos Cielos !
qué mas queréis de mí ? No me bastaba
ver Io visto , llorar Io que he Uoradoj
sino que quando al Puerto ya he llegado
^izgando hallar bonanza fugitivo
de Ia mar borrascosa , y turbulenta,
tiucueutro aqui roas braba Ia tormeutaS

LaHormeiinAa*

ACTO H.

S C E N A . I.

Pelayo , y Ferrandez.
Fíf.No teeutreguesPelayo,al sentimiento

con tal obstinación : nuestro contento
.estriva solo en tí : tu rostro miran
los miseros Christianos , que suspiran
en vilesclavitud., y si afligido
te imaginan , su zelo , sn espranza,
y todo su valop está perdido.

PeZ.Sicon Ia muerteelmalquemeamenaza
pudiera remediar , dichosa suerte
fuera Ia mia en conseguir Ia muerte.

Ferr- Munuza de su gente acompañado
viene ácia este lugar : el retirarte
discurro que será mas acertado.
No siulapompa,ytren correspondientes
de dádivas , esclavos , y presentes
llegues á su presencia : mucho abona
Ia ostentación , y fausto à Ia persona.

S C E N A II .

Ferranáez, Mumtza , Tiilga , y 2,ulema.
Ferr-. Pelayo, mi Señor, de su Jimbaxada

acaba de llegar , y Ia licencia
aguarda de ponerse en tu presencia,

ffl,un- No solo à mi permiso , à mi deseo
Pelayoes acrehedor, dí, queimpaciente
el ratp viviré que no Ie veo.

JFmvVendrá à gozar tal dichaprestamente.

S C E N A III.

Munt(za , Tulga , y Ztslema,
Mun. Ah ! cómo sus frenéticos intentos

Ie atajaré yo pronto ! Ah ! quáii ufano
Ie abatirélos altos pensamientos! (nuzas

ZwJ.Todo quanto emprendieres, gran Mvf
será à tu valor facil : mi persona
tus ordenes aguarda solamente
para que al vil Christiano , al insoleáte
necio despreciador de Ia fortuna
dé à entender, que à Ia Cruz de su Profet a

del



del mrêsíro hnmiüará Ia media Luna.
Hun. Su exteruiiuo fatál he decretado.
ZuI. La beldad~que"Pelayo ha destinado

para su esposa , ocupará mi lecho,
de todos los Christiaiiosà despecho,
si me ayuda el poder dei grau Mahoma.
Mi corazón terrible solo doma
su vista soberana , desde el punto

•que acaudillando Ia valiente Tropa,
que el sagradoAlcoránàfuerzade armas
íntroduxo en los términos de Europa,
sii Palacio abrasé, que en las montañas
puestas al Septentrión delas Españas
era defensa à foragi£te-gente ;

í pero ahCielos! y quai:mas vorazmente
mi pecho se abrasó coa su hermosura !

Mttn. Zalama., el lograr de ella te asegura
el suceso felíz , que pronto espero.

TWJg.Si el pareceradmites,queteha dado
tu mas fiel , ysumiso consejero,

• prestQ , Muimza , te verás vengado.
Mur,. Su exterminio fatál he decretado:

el dIsinaulo imgorta solamente.

S C E N A IV« ' -

feIayo j con varios ffesentes, Mtinuza,
Zulama t Ferrandez s Tulga ,, y acom~

$anamiento cle Moros , y
Chf!$tianoSo

'Pef.Gracias, Señor, al;Sumo Omnipotente,
que salvo à tu presencia me conduxo.

'Mun. Pelayo , Ála te salve:no reuses
admitir fuio las estrechos lazos
conque te brindaa miJs artiantes brazos.

jEVI. Bn ellos se confirme Ia firmeza
de nuestra amistad fiel', de Ia alianza,
y confederación e=tablecida
entre nosotros. Alahor , que el mando
«stá en iioftibre de Ulit exercitando,
por substituto suyo en las Españas
salad i y paz ' de Cordova te embia»

Man. A Alahor , y à Pelayo Ia fée mia
sieaipre agradecerá lo,que tes debido.

fel, Pequeiiamuestra de su amor hasido
,. Ia fineza que ves : con ser tan grayde

.es menor que su afecto,
Mi<>h La fiuez»

Trageata,
niayorque puáohacerme, fae emMaíMe

Un amigo taii fiel, que tanto estimo»
Pero ah Cielo! Por qué no permitiste
que reciba à Pelayo menos triste !

Pel.Qué te altera, Munuza?Qué? Imaginas
que áca.so han blandamente afemiuad4
!as deliciasde Cordova mi pecho ?,
Deauestraamistadfirmeelnudo estrech®
aflojas »s ino rompes , acusando
mi falta de valor con tu tristeza..
La pena mas horrible , Ia fiereza
de todo& los abysmos conjurados,
en -vano asaltarán mi pecho heroyc6

• à poder de trabajos inflexible-
Mini. Se tu valor , tu espiritu invencibl?,

y tu sangre real : eso me anima
á no escusarte el golpe mas horrible
que imaginado habrás : no Io fiárá
de menor corazan,atuiqueimportara
mas j si posible fuera, ni à otro algunO|
aunque igual amistad con él tuviera.

pel- Nometengassuspenso, ni impaciente.
Mw». Tulga , Zulema , retirad lageute|

ytodos despejad.
PeI. Ferraitdez, pronto

mándalos apartar.

S C E N A V.

Mutiuza , y Pelayo,
Man- Estamos solos ?
PeZ. Segun parece nadie nos escucha.
Mun. Verás si de tu mal lacausa esmuchaj

.pero es tal, ò Pelayo ! que recelo
que mi verdad peligre en tus oídos,
pjes no parecen tal, sino fingidos
por maligna tr<iiciou de amigo felso
l'os sucesos que oyrás , sin valor tiea6S
de escuchar una infamia tau horrenda»

PeI, Una infamia! Qué es esto! Tan tremends
es mi suerte,que aimjuzgasque mefalts
constancia para oírla ! Que es posibl»

. que ho me faltó el animo, aunque vies6
el ultimo contticto de mi Patria !
Qne he visto con aliento no turbado
mi sangre derramar ! Que vi mi estad8
con fuego arder : mis geutes degolladas!

.Cautivos los Christiau0s infelices.j
Las



Las Basilicas santas profanadas,
y nunca rae faltó valor heroyco ;
y aun de mí dudas ? cómo tanto tarda
siendotaiigrande eldaño q meaguarda?

Wiiin. Pues , gran Pelayo , no de alevosía
quiero que acnses tu Ia amistad mia,
que Io fuera rauy grande mi silencio:
Tu persona , y estirpe reverencio,
y'no es bienqunborronenti consienta.
Hormesinda, tu hermana , poco atenta
al decoro , y blasóa de su prosapia,

, que à cpsta de peligros tu mantienes,
frágil como rnuger , de los desdenes
iiosearmó, qual debiera : éstofue causa

- deque(tu hcnormanchando) cometiese
el mas,torpe ? y mas vil de los deslices.

PcI, Tente , Mtuiuza bárbaro, qué dices?
Mun, Coiioceráslas firmas de tuherniana?

pues por ellas sabrás.,..-
fjsJ*Seraposible!..,,

Mi hermana infiel ! Qué horror ! Qué
dices Moro ?

$í«»,ÍVIe estremezco al decirtelo:Confieso
que es noticia cruel j pero por eso
te Ia dice un amigo.

PeI. Cielo Santo !
mucho mal esperaba ; mas no táiito.
Para eso de las armas espantosas
tu piedad me libró ? Para este golpe

,conservaste mi vida ? O quánto fuera
. mejor, morir en Ia batalla fiera,

,_-que novermideshonraîO Dîos eterno»
porque nQ.fue, à Pelayo permitido
quedar en Campos de Xeréz tendido,
donde tantos .Varones eminentes
murieron por Ia Patria : donde yace
en.ftof elhermosisimoLeandro,
Theodoro, y, Ranimiro, y los valientes
Iñigo , y Sancho !O ! Jarafin sobervio,
el mas cruel delExercito Africano,

; por qué no exalé esta ánima mezquina
al rigo"r de tu invicta, y diestra mano?
O por qué no despedazó mi cuerpo
quando cOñ filo agudo , y radiante
tantos Christianos miseros desgarra
de Tarifla espantosa cimitarra.?

'. ü Ia tuya , Alhoal, Capitán bravo
Oe los fucrtes Maliqu_es, Aiabeces?

La Horniesiiida. 3
O !bieij3venturadosrauchas veccs
los que alli fenecieron trastornados
de las sangrienta* turbukiitas ondaS
del Guadalete,, que llevó con saña
tanto cuerpo difunto al raar de España!

Mz/w.Pelayo,a tus promesas corresponden
esos estremos -mal : no blasonabas
de corazón de pórfido invencibte ?

PeI. Quién pensara que pena tan horrible
^nio hubiese de asaltar ? Ia muerte fiera,
de barbaros tormentos motivada,
esloqueyo notemo:horror mas grande,
si acaso puede haberle , despreciaba ~,
pero tanto dolor no imaginaba,
ni A mí nobleza obliga en sufrimiento.
Mas comO;sinveiigarme ni unmomeiita
puedo viyir ? Pero , Mimuza , dirne :
EsposibIe,queescierto,quenohaydndif,
que no te,has engañado , que evidente
esquantodeHormesiadame has cótado?

Mun. Es elsuceso tal, que yo no en vaiia
de mi verdad juzgué que dudarias;
Pero dime , Pelayo, te confias
de Ia fiel amistad que te profeso ?

PeL Se tu amistad, y mi desgracia, y eso
me confirma en mi mal: Quépena fuera
Ia que à mi corazonno acometiera ?
Quál dolor me faltó para acabarme ?

Mun. Aunque para contigo acreditarme
no ,uecesito apoyo , es buen testigo
de mi verdad , ¿ulema.

Pt?/. Qué ? Z,ulema
tambie» lo :s"abe"ya-?Que tan,_estreniR
es nú ii>felicidad , qweaun elcoi^suelo
de ser oculta meha negado el Cielo !
Y qué infame he de ser publicamente Î

Mtin. Conozco.turazon:no meconsiente
nii amistad verte con serenos ojos.

• Verás las firmas , de mi fé testigos»
y Alá "San,to dirija tu venganza.

S C E N A VI,

Pelayo, y Ferratidez,
Ferr> Y à tu infiel pecho el hierre-depii

lanza. ap. • . ;
PeL Qué es Io cj me swcede!AcasoelCiele

CQi)jm'o cQiitra mitedos losmales
B p»ta



te
para réndir raî' pecho solameute !
Taa graudu es misobervia!Tauvalieute
AGiitra el Cieio mi espirituhemostrado,
•que tanto en abatirle se ha empeuado!
Qué no basta un dolorpararendirme!
Qné tantos hau de ser, y los mayoresi
Mas cómo inutilmente rais furores
al ayre desperdicio? Cómo tengo valor
para mirarme ? Cómo un, punto
vivo afrentado? Quien me ofende mue-

ra, quiere irse-
Ferr. Señor , adonde vas ?
PeL El que no quiera

conmigo de leal perder el nombre
< ' no me detenga.
Ferr. Dexa que me asombre

de tal resolución , y en premio solo
de mis servicios, Ia atención m'erezca
de escucharme un instante.

PeI. Cómo ignoras
5a causa de mi mal , y es imposible
qHCpa en mi boca, auncj en rai pecho cabe,
me intentas detener , si -Io supieras
de cobarde à nú brazo reprendieras.

Ferr. Ningún dólo , uingiina alevosía
por Munuza , y los suyos fabricada,
de mi noticia huyó.

PeI. Cómo en Muimza
caber puede traícion, ni en mi consuelo?

JFeyr.Senor,si escuchas, apiadado elCielo
qnizá.abrirá camino.

PeI. Qué camino
sin matar , ó morir ha de encontrarse?

Ferr. Mas quál obligación mandó fiarse
de un infiel tan del todo ?

Peí. No equivoques
las cosas malicioso : rio los ritos,
no Ia contraria Religion al hombre
$011 el otro hombre à ser infiel obliga,
ni impide que Ia ley cada qual siga,
que halló en su educación, ò su destino,
Carcano quevenero , y no examino )
para que el pecho,aquien razon gobierna,
sensible à Ia amistad , al fin humano,

-; Corresponda , á pesar del dogma vano.
.Feff.Si elpensamiento noble,y generoso,
i. qne adorna Ia grande alma de Pelayo,

s,e difundiera eu todos igaaaa*ente,

-Tr0gedt'&
pensaras sin"error.

PeI. No has escuchado,
queel mismo Trasamundo, 4erícargado
deHormesindaquedó, tembló aldecirme
sucnlpalAuH quadofuesealeve elMoro»
también será el Christiano delinquente?

Ferr. Cielos ! qué confusiou !
PeI. No me consiente

miinipaciencia esperar::: Peroquémiro?
- .Qué asombro ! Qué furor ! Cómo nú

, hermaiía
se atreve sin honor...? Por que liviana
à buscar mi presencia ?

Ferr. Gran Pelayo,
esperanza , y blasón de nuestra gente,
sieres heroyco , si qual firme rayo
de Luz, de Cindasuintho , y Racaredoí
Ia ilustre sangre enardeció tu pecho» .
dame palabra de escuchar templado
Ia razon de Hormesinda, ò detu planté
no 'me levaiitáré.

Pe/. Descofiado
, pronietola atencioujmas no es posibIe$

S C E N A VII .

Hofmesinaa , Elvira , y dichas*
EIv. Llega , Señora.
Horm. Ay qué dolor terrible

me oprime el corazoii ! De Ia congJoJi
desfallezco temblando : soy de hielo.

PeI. Su delito Ia aumenta el desconsuelo»
Ferr. No es delito el rubor.
Horm. Señor::: Kermano:::

Qué digo ? Ay infeliz !
PeL En vano, en vano

me apellidascon nombreque aborrezca«
Horm. Ay Cielos ! Qué es de mi! Qué no

merezco
matencion,HÍpiedad?Quéesesto?CóffiO
los ojos vuelves con ayrado rostro ?
Hermano ! O dulce hermano !

PeI. Infiel hermana. {mento
Horm.Qué nueva ansia!Qual bárbaro tor-

de nuevo me acomete! Quando aliento
de rrü hermano me dió Ia confianza}
hallo este alivio ? Es esta Ia esperanza
que en Uftwide ? Peteyo ? - <

fS',



Pe?. Qué mas quieres
que ver que con indigaa tolerancia,
viéndote s in-honor- , mire primero
tus lagrimasfingidss, qi.e tu sangre ?

<• ' Pero reruedíe el vengador acero
, mi-tardanza , y tuculpa.

EIv. €ieto Santo !
H&rm.'-Ay de mí !
Perr. Tén Ia colera , y Ia espada
» por mi ; por ella , y Ia palabra dada.
PeI. Pues ya que de leal, ò de imprudente

me intentas detener, recto Juez quiero
. su descargo escuchar : nunca se cuente

que'huvo Juez sordo: ni lanías violenta
pasión obste al que aspira à justiciero.
Mas qué disculpa (ó Cielos!) dar intenta?

s: Gimo es posiblehallarla ?Osilahallára!
Qué feliz fuera yo ! Pero son vanos
inútiles deseos. Di infelice,
desgraciada muger, qhermanae&nombre
que se estremece el labio , si -Io dice,
Di: con estoslos frutos de tan grandes
trabajos por Ia Patria tolerados ?
Son estos los laureles deshojados
sobre nuestra prosapia generosa ?
Es posible que es esa tu alevosa
sangre ,^angre del justo Racaredo ?
Qué en medio d e l a colera espantosa

^queoprimeatuNaeion,tu iniqua puedas
mirar su ruína con en|utos ojos ? (jos

C^Qué Jiotiemblesdehorror viendodespo-
de lamuerte 3 k>s tuyos? QtiéalsidOro,
tu joven primo , en piezas dividieron?
Murió gritando el bravo Theudiselo

• del estrivo arrastrando , y su caballo
Ie lleva rebolcandose en el suelo.
Qué : : :

Ferr. Escúchala Señor, deteniéndole.
Efe..'Piedad , Infante.
PeI. Quálpuede ser satisfacción bastante

de crimen tan horrendo ? Asi mantienes
el honor de tu estirpe , que sostengo
à precio de mi sangre , y de mi vida?
Para esto ver de Cordova yo hevuelto,
y Abdalasis mi cuello ha perdonado ?

: Qué en poc% tiempo que falté à tu lado
roas perdiste, que en tantos infortunios

<..,con inmensas fatigas y» h,e ganado ?

fcñííormestnda. H
O ley barbara injusta ! 0 únprúdeiiíe-
Legislador , que promulgó ptìmero
Ia ley cruel, que cl crédito , y Ia famaf
por Ia virlud-mil siglos conservados
pendan de los volubles pareceres
de Ia fragilidad de las raugeres!
Mas fio pudo embotar con fie,roshados
Ia punta à las durísimas espadas.

Horm. Hermano:: Ay de mi triste! Infaw-
te:: Herniaao.

Yo : : sí : : Qué horror ! No hay cui-
pa : : Quiéii pausara:::

Esto esperé:: Este apoyo.Amparo vano.*
Triumphará mi eiiemigo::Augustia rara,
Después de mis desdichas : : Esto solo
faltaba à mi dolor :: Desamparada,
y ofendida :: O rigor! A Quiéñ losojos
funestos volveré ?.Ya , yael alienta
me falta , y yo también muero.

Cae ¿¿stnayada.
Ferr, Al momento

socorred à Ia Infanta.
EIv. Ay Dios! Ay triste ! retiranla*
PeI. Sufrirlo puedo apenas ; pero viste

qual Ia puso en el ultimo conflicto
solamente el horror de s« delito ?

• Son Munu'za , Zulema , ni los Moros
los que Io dicen solos ? Trasamuhdo,
y-ella misma,.que es mas,no lo-publíc*
con Ia propia aflicción dc su deshonra?
Qué suplicio raas fieroa un delinquente
habrá, que"hacerle su maldadpresente?
Y habrá quien se oponga à su castigo?

Ferr. Yo , Señor , te suplico:::
PeI. Qué enemigo

aun serás de mi honor y y mi reposo j
Qué mas indicio quieres ?

S C E N A V 11 L

TrasamunAo , y dichos*
Tras. Valeroso

Principe nuestro : pues Ia oca>ion lte'g*
no Ia malogre , ni vengar dilates
laafrentade tu hermaiia.Fueelstíceso:::

Peí. Cielos !Otrodolor? Señor, no trates
tan funestos asuntos : Ia sangrienta
venganza que yo tome ; te asegure '•

Ba de



12
de:que estoyyainforaiadodemi afrenta:
no tú me Io remueves.

Tras. Informado
estás , y coa verdad ?

PeI. Ya nada ignoro.
Tras. De lengua fiel ?
PeI. Ei gran Dios que yo adoro

dirijlrá mi brazo.
Tras, Y te parece 1

que hice bien eu callártela ?
Pe¡. Merece

tu lealtad mil premios.
Tras, Se creyera

delito tau atróz , y abominable ?
PcJ. Tau solo contra nú posible fuera.
T>'a.Qnédiráelmundo?Ocrimenexecrable!
PeL Verás oy mi venganza.
Tra's. Misconsejos,

mis fuerzas, aunque débiles, mis gentes,
estamos à tal Principe obedientes.
Y oy ha de ser'? '.

PeJ!. Los ultiraos.reflexos
no veremos del SoI, sin que yo fiero
lavengauzaexecute,justiciero. . .,

ÏVíJj.Dispon denuestros bicues,ylasvidas,
que,ya son tuyas : uudeseoardiente
rcyiia eu nosotros de mirar cumplidas
tus venganzas , y verte satisfecho.

jFVfT>Splo laconfusion reynaeumipecho.

ACTO III.

S C E N A L

Salen Pelayo , Gatiaiosa , Trasamundo,
y Ferrandez-

&aud, Es posible , Señor , que Ia fortuna
3ios mire- tan adversa , que vencidos
peligros tan inmensos , parecia
que fuese à amanecer un claro dia,(dos?
y en nucvo horror nos vemos sumergi-
Que apenas los Altares se ocultaban,
quemado el santo incienso , que ofrccia
por tu llegada , quando ya sus iras
parece que el Abismo ha conjurado
contra nosotros ! :

JPd. Al corazón fuerte,

Trageaia.:
Princesa , asi los-Cielos han qu'erid*/
y asi porque lequieren Ie acrisolan.
No fuera yo de tu grandeza digno
con menos fieros males agitado.
Aqnite ofrezcounpecho acostumbrado
à mas terribles penas que Ia muerte :
y ojalá que à tus plaiAas ofrecerte
pudiera , como yo ,pensé algundia, ',
los Reynos de los Godos estendidoS'',
desdelaardiente Libia hasta Narbona.

Gaííá.Tansolo atuvirtud,:iio alaCoronaj
Señor , aspiro en tí : de mi amor casto
no son .precio los Cetros de los Godos,
ni el Imperio Oriental : si dable fuera
que yo tus infortunios no siutiera,-
Ia ocasión cele.brára , que ya tengo
de mostrar que es à tí , no al poderlOj
i i í k l d Purpura sacrael,smormio<,

Pe/.Basta,Princesa:Oquiensehallaraahora
,digno de tales voces ! ,Mi<desgracia,
aun no esdetan gran bien merecedora»

Vase Gaudiosa. . ;
Tras- Los Astures, y Cántabros -famos.oSj

(Pueblo indomable,escandalo deRoma)
à inclinarla cerviz, poco enseñados,
con tardia cadena mal atadas, ; •'.
buscan tus pies humildes, todos claman
por su Señor ,por todos sus ancianos
Ia Religion , Ia vida , las haciendas,
y elalmadepositanen tus manos.;

PeJ.Gr,an Principio hade ser álashazaíías
de Ia restauración de las Españas -
mivenganza primero.: cn este dia ,
diles que admitiré Ia grande ofrenda
después que vengue yo Ia afrenta mía.

TVíW-.Corto espacio imagino al grande iu»
tenío.

PeI .Sobra à mi pundonor,sobra à mi alientQ
Tr. No desapruebo el noble ardor; mas dudQ

de Ia celeridad.
PeI. Señor , no dudes,

ni pienses que Ia vida considero
mas que como castigo de mi afrenta,
mientras vive el culpado impunemente.
Ni imagine Gaudiosa , que yo intente
ofrecerla (qué horror!) mi enjuta máno
no humecida con alevesangre.

Xf#ftYo admito ese contrato,si, ylojuro.
Qué



La " Tlormösinda.
QuegraiidYalma!Queheroyco'!Cielo .'

-YVos,inteligenciasCelestiales!(Santo! • . . • •
en cuya protección espera España,
vuestra piedad venero : tau del todo

. no aniquilasteis el aliento Godo,
quaudo en medio de tales infortunios
conserváis, à pesardel Moro ardiente,
juventud tan heroyca ,y tan valiente!

.' Vive dichoso , ò joven !Quién pndiera
seguirte coumas firme , y velóz planta
como enla edadpasada!QuaudoalMuro,
que ya está à mis heridas euseñad0¿
Ie hice volver al Africa giraiendo,1

. y el estrecho>coguec0n susNavids,
caliente consu sangrfc, yalReyVaniba
presenté de Bncefa el rico alfange.
O quién tuviera aquel antiguo brio,
Ia juventud gallarda , y floreciente >

.. deaqueltienapo!O qtiempotan dichoso!
. Quando cbntra Hilderico sedicioso !

el justo Vamba al falso Conde Paulo
fimbió à las Galias, y elaleve Conde

. amotinó el Exercito : en persona
fue el Rey à castigarle, y yo à sulado,
yel piadoso Monarca solamente
se limitó à quitarle el Talabarte, •

rque.á mí mepiiso consuspropiasmanos,
• • el mismo quedelhombro estápendiente.

Veisle aqui, y las insignias, y el Escudo
de su pérfido Dueño : en dias solo
como esteen quePelayoavernos vuelve

. Ie uso, al cuidado de esta miGuadiosa.
Con él Ia vez postrera ( ò dolorosa
memoria ! ) fui à ver al Rey Rodrigo,

- que no Ie he visto mas : Qué lozanía
mostraba yo con él en algun tiempo!
A Pelayo en un todo parecia :
asi marchaba, y me planté à ese modo,
asi sobre Ias armas descansaba
quando alguno me habló. Mas quésim-

plezas
digo ? Perdona , Infante , à un triste

anciano,
que es este nuestro genio.

PeI. No Io sano
del discurso me aparta : otros asuntos
me retiran , Señor, de tu presencia»

:13

-S C E N A 11.

' Ferrandez , y Trasamundo,
Ferr.Trasamundo,atuzeloy tn prudencia

toca evitar gran mal : siu duda algtuia.
Mucho engaño padecenuestroInfaute:

; :yo procnréadvertiiie ,yno meescuchá.
Tus canas : tu consejo:;:

Tras. Ni mis canas, * ;
ni mi consejo faltan à Pelayo.
Se bien ta lealtad , sé bien tus sanas

•• . intenciones , por eso te heces digno-'
de que yo no cails mía advertencia.
De los P:rincipes siempre reverencia
los muy altos desia3;niosqeniprendierou.

, Menos daño los Godos padecieron
quando en los baños de Toledo holgaba
Rodrigo coii la.'Cava, y ius amores,
DeI Cielo los Decretos superiores
Ie hubieran castigado à él'sblameate.
UnVasallo usurpó Ia acción del Ci'eld,
pues castigar al Rey toca à Dios solo;
y asi han llovido indiferentemente
desdichas sobre íodos , aun mayores
queel daño à quien se-.dió venganza

horre;ida ; , _'.
ysiendoasiesto,hoy que venera España
tal Padre de Ia Patria ,'Rey tau justo,
de corazón invicto no domado,
en las duras batallas enseñado,
esperanza , y delicias de los suyos :
con qwál extremo agradecer debemt>S;
imbientau grande,y tan divinoalCidos
que Ie costó cuidado el escogerle ?

Ferr. Tu dictamen, Señor, de mi fiel zelo
iiada dista.

Tras. Lo sé.
Ferr. Pero advertencias

. coiv el debido obsequio no repugnaii
à tui Vasallo leal. Pelayo piensa:::

S C E N A 111.

Elvira, y Ferrandez.
EIv Quién dará à mi Señora Ia defensa
. que su,desgracia necesita î
fVrr.ElCielo.

no
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uo ignora mi cuidado , y mi desvelo.
Si otro medio no es dabIe , en desafio
defeaderé à Horr_iesiuda , y su pureza.
De una asta peuderà Ia ' infiel caber.a,

¡ y cl niorado alborn03 de cii"ras lleno"
, bordadas por sv\ Mora j haré.se rinda
;.- por alfombra al Estado de Horniesiuda.
uSfo>.iLasuerteann ese aliviohadeiiegarte.

S C E N A I V .

Elvìra , y Tulga.
TuIg. Munuza mi Seaor ,acia esta parte

pensativo parece se retira,
quizá Ie aquexa algun gran mal, Elvira,
será eu tí urbanidad el retirarte.

Elv.No me es desagradabíehuir su vista.

S C E N A V.

Munuza , y Tulga.
Tüig, No está finalizada Ia conquista

de Ia Iberia , Señor , de tus piedades,
quien creyera ser hijas este dia
Ia infiel obstinación , y rebeldía ?

flJa». No sé con esoquedecirme intentas.
Tii/iJ.GrauMunuza,lasprontas,y violentas

execuciones en rebelde gente,
aseguran el Cetro solamente.
El inconsiderado atrevimiento
del vilPueblo,uncatastrophe sangriento
|e reprime tan solo , y á insolencia
Ia excesiva piedad cansa al cobarde,
pues juzgá Ia piedad por cobardía.
De estos viles Esclavos quien diria
que volviesen à unir los Esquadrones,
haciendo nfanos Ae su gente alarde,
puseyáarmadosestàn.Nuestrosparciales
nada me ocultan , ni ocultar quisieron,
que à PelayoporRey reconocieron,
y tu muerte solícitos intentan
el morado pendón yá tremolando.

M««.Qué dices,Tulga?Ese enemigovando
áe Esclavos foragidos , infelices,
à quien su abatimiento, y mi desprecio
los libertó de estár encadenados,, ,
à tantoseatrevieron?Qué?Aün ignoran
que el poder Mahometico,triuufautc

trastornó îos ïmgerios de Levanté ?
Yq excediendo à Mario, en laabrasada
Libia ; y sus espantosos arei;ales •'
hicimos , á pesar de sus Dragones,.*
de Catón Ia gran marcha celebrada?
No n>iran el joyél de mi t;<rbante,-
y el Real calzado, ds su Rey despojos,
y baldón suyo , que de mis enojos
hi;yoaunqueherido,(elbrutorebentado)
librándole Ia noche encapotada.
Si à España con Exercitos , armada
pusimos yugo en Ia cerviz altiva, ,
cómo podrá opo.nerseyacautiva .
al poder ,Sarraceno ? Qué.? Aún ignora
que una débil muger causa fiie sola
de Ia infame cadena que hoy arrastra?
Pues otra muger pérfida echaal cuello
de España los postreros eslavones,
y el triunfo me ha de dar su misma muerte.

T«/g.CidMmiuza:quédices?De quál suerte
tan difíciles máquinas dispones ?

Mten. Oye , y admirarás mis invenciones.
Quando mi brazo , y prevenida gente
inútil fuera , ò Ia ponzoña ardiente
dispuesta para el fin , se malograra;
y quando Ia fortuna me estorvára,
que al cuchillo , ù al tosigo se rinda
Ia vida de Pelayo , y de Hormesinda.
Entonces ,Tulga , quando parecia
que todo elgrau proyecto se perdia,
Ie verás conseguir : su mismo hermano,
ò por sentencia, ò por su propia mano,
Ia dará muerte fiera. Horror tan grande
supe astuto infundirle : no Io dudes.
Mas si ni esto se logra , está Zulema
pronto à matarla à todo riesgo,yluegO
sabrá esparcir Ia voz de que Pelayo
fue el bárbaro , y horrible fratricida.
Y esta fama en los suyos estendida,
( Ia piedad infundiendo los rencores )
qué esperas que produzca, sino horroreSj
escándalos , tumultos , y alborotosj
contra Pelayo ? Y de el furor valídoí
en medio.del motin de su vil Pleb«
equivocada , muerte Ie daremos,
de sus mismos parciales ayudados.

TuIg. Prontos tendrás tus Árabes soldadoSi
$fw#. Asi toda Ia Espaíía sometemos

al
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al Africano yugo ,' y îer cortamos
Ia esperanza de nueva Monarquía,
aun quando à tal aspire su osadía.

TuL Solo encargo , Señor , Ia diligencia,
( antes que el ciego vulgo se repare )
pues ella enlas empresas importantes,
principalmente el exito asegura.

SCENA VI.

Miinuza , y Pelayo.
PeJ. Quán en vano en un pecho generoso

los esfuerzos inútiles procuran
. dar alientos à un uoble , y ofendido!

Munuza amigo : si Pelayo ha sido
digno de tu amistad , pues tantas veces
nuestras desgracias has compadecido :
ayúdame à seutir mi pena horrible,

,. .y duélete del trance en que me veo.
O triste precisión Î Qué no es posible
hallar medio en miljrahded4sventura,
sino es el ser infame ò fratricida ?
.Yoami hermana quitar Ia duIcevidi?
,Yo vivir por sus hechos afrentado
Terribles dos extremos ! Dime , amado,
y amigo muy leal , quèexecutáras
sien tal conflicto ct*moyote hallaras?

Mun. Lo que debes hacer., Pelayo amigo,
por tierna compasión no te Io digoj
pero Io que yo hiciera , esto seria.
Cu mi imaginación yo fixaria
laaugusta ,*¿r.-uobUtshna ascendencia,
venerada de todas las Naciones, . : Y;
llena de lauros , triunfos , y blasones:
el clamor de Ia fama voladora,
el pundonor de un noble deljcado ï
con qué poco se pierde Io ganado s
con qué facilidad se recupera :
quán poco à uu corázon heroyco altera
ni el vincwlo desangre,, ui otras viles
pasiones vergoiazosas femeniles.
Quáiitosnoblesexemplos dá Ia historia,
dando al alma valor con Ia memoria :
qué infame que es Noble ya afrentados
qu é heroyco que es un Noble ya vengado :
qué poco al ofensor nadie Ie debe :
qué hazaña es el castigo de un aleve :
^uato masle c6vieueaunGodo Hispáuo

serNobléheroyco, q afrentadohermauo;
quánto el vencerse à sí::: ,

PeL Basta , Muiiuza.
Qué dices? Pues tan débil me imagiuas,
qne repare en estragos , ni en ruinas
por mi decoro ? Morirá Hormesinda
con esta espada.

Man. Lo que à tí te toca
sabrás sin duda hacer : como tn amigo
que soy , no debí yo ver un testigo
de tu deshonra : el cómplice perverso
sacrifiqué en tuhonorconcrudamuerte.

PeL O fiel amigo! O Cielos! De tal suerte,
que todo el mundo ya mi bien procura?
Y solo aumento yo mi desventura;
con piedad afrentosa? : :: Ya está dada

.la,sentenciafatal.
M.UH. Quan generoso

es tu pecho , Pelayo ! Qué glorioso
tevtré.sin tal mancha ! Amigo digiu>

1 de Munuza , y entonces en tus sieues
pondré ( mi juramento..te Io abona )
de Asturias , y Cantabria Ia Carona.

ACTO IV,

SCENA I.

Salen Pelayo, Hormesinda , Fermndez,
y Elvira.

floriK.Noteneisqaaiiiiarme'.a Ios vencidos
'" :.nohaher..^jqUC^r4er,.infuude aliento.

No puede sermasgraude mi tormento»
ni mi afrenta mayor. Pelayo , raüera,
muera tu hermana sí ¡ pero siquiera
viva Biifama, y no con mancha indigna
dé mi progenie ilustre , reputada
por vil muger : cobarde , y desmayada
no meverás ahora : tu decoro
me aiiíma para hablarte : no Ia vida
te pido , qwe aborrezco sin Ia fama.

.. Yomisma alopio, al hierro,y à Ia llama
me entregaré gustosa j pero advierte,
queátn iiiocentehermaiia das laruuerte»
'creyendo en asesiuos , y traydores.
Noson Tulga, y Muuuza mis mayores
euemigos : rae ofende p>as Pelayo.

Pe-
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Pelayó , tu teacuerdäS dela escuela
de nuestra duice , y suspirada madre.
Ay rnadre mia ! Di , de. nuestro padre
desgraciado los santos doctiraentos
que i\oí daba, olvidaste; qné has creído

' que los haya también puesto euolvido?
Jiizgasqueaqi',eliaeducacioM, y,exemplo
faltó de mi memoria, haciendo agravio
à tus padres , y mios , á tí propio,:
yami,qsoytu hermaiia,aunqne infelice?
Lo que el vil, el traydor Munuza dice,
sin examen creíste : deágraciada
nací : Ia infame vida'estimo.eu nada..
Masno tendrás disculpa:cruel hermano
te llamará el Alarbe , y. -el Christia.no.
Terribles infortunios te amenazan-, .
entra los moros : las reliquias Godas,
reliquias de Tarif, y el fiero Muza, •
<[ue' Bjta montaña conservaba , todas
sèrán aniquiladas. Traícion grande,
sinduda,hay coiitrati:teudreelcons.uelo
de que -muefo sin cuipá ¡;no se diga
jamasqueimyoenla hanpartade Fe]ayo
mancha, ui dolo, y dígase que muero
por tu gusto : mas ay ! cómo algún dia
sentirás coa doíor Ia nmerte mia,
y con remordimientos inmortales
juzgarás de ías furias iiifernales
alvergas en tu pecho, y Ia memoria
te atormentará horrible quando sepa£,
que por creerla- acusación impía

c - delacauaüf-infi«lMahometaná, = i : • ' . '
(cj- horror!) mataste á tn inocete herma.na!

f>el. Válgame -Dios!'Qaedices2-.Viye,v-iye,
ruihermaaa,miHormesinda, q nopuedo
tu ll-aut,o resistir. •:

3Sto.Albricias,Cielos!,
Fen-. Finalizaron ya los 'desconsuelos.
Jiorm. No á mi razon atiendassolamente,

mi inocencia sabrás de Trasamundo,
. 'justo ,y cierto serálo que- éldixere.

PeJ.ValgaméDios!Quédices?Muere,mitere
desdichada muger , baldón, y afrenta
de Godos , y Espauol&>.

Horm. Qué ? qué es esto
Pekyo ? Aúu.hay mas penas ?

.fel- Trasamundo
«s tu mayor contrario* Pues creías

Tragedia,
que apoyase stt -honef- tas demas'ias ?
Np cabe en Ja—virtud :él , él intenta
que con tu sangre lave yo Ia afrenta
de los Christranos, ui medá à Gaudiosa
hasta que mueras tú , para mi esposa,
iti cómo era posible !

Horm. Ay' Dios eterno ! (nido golpe!
Ah nuevo ! Ah horrible ! Ah impreve-
Armóse contra mitodo.el Infierno.
También esto ? Esto solo me faltaba:
Contra mi-Trasamundo?Quíén creyera
tan repentino horror ? Deqnieii'fiaba
oygotal ? Dónde iré ? Piérdase todo :
Vida vil!Ya-no qiiierohonor, ni-vida.
P4jr mí volverá-el Cielo. Ea matadme,
q el mundo infame,yperfido aborrezco

; ;porque.con esto de una vez se acaben
(quando alcuchillomi cerviz se rinda)
las horrendasdesgracias deHormesinda.

'.': . - v . S - C E N A 'll. - - - - ;

y.ntmesìncLa , *frasamundo , y Ëîvtra*
Tras.Què alteraciones en vosotras miro?
4 Qué nueva confusion , y sobresalto"

vuestcosemblaiite anunciaíNopérdamos
Ia esperauza,Hormesinda,4aun notodo
seanego,en Guadalete el valor Godo»

Horwz.No es íiempo de callar:ya q yomuera
no.jazguen colpa en mí Ia cobardias
Trasamundo , Señor ,quién jttzgaría
'de v,os tan gran maldad !

Tras. Precipitada- }
Hormesinda , qué dices ? : • ; "

Horm. .Que.esperabats- , • . .:'' ;
de «li sino lamentos dolorosos>
etenws , ,y tristisimas querellas
por vuestro proceder tan no esperad«

- deyuestro exemplo,cauas, y-prudencia?
Conoceisme? Sab'eis mi=alta ascendencia?
Sabeismi pundonor? Y aunque Io diga,
mi honestidad ,virtud , recogimiento,

. y régia educación. ;
Tras. Lo.sé , Hormesinda. i
ííorm.PuesenqosofendííPorqsangrieuto

minmerte procuráis ?Tal secreyera
deljustoPadreenquienla Patria especa?

, Vos prometisteis.del traydor Munuza
de-
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defenderme: mas yo quien me defienda
de vos ya necesito. Tan infame
soy , que pedís nú muerte ? Quál delito
me originó tal odio ! Soy yo acaso
Ia qtie llamó à los duros Agarenos
de los altos Alcázares de Ceuta
con el rojb pendón de Lunas lleno,
y à voces à embarcar los animaba
contra los Godosenveiiganza ardiendo,
y incitando las arraas espantosas,

• quetan grandes desdichas uos trajeron?
Yo , mísera infeliz , qué desveutnras
à los Godos causé ? Qué formidables
Exercitos armé contra Ia Patria ?
Yo no traje à Tarifdesde Damasco,
;»ii de Libia llamé al sobervio Muza.
Mísera ! Qué.hacer pude que incitase
contra mí tal furor en los Christianos?

: Yo lloré sus desgracias. No fue elCielo
jíprais ruegos tambieu importunado?

. No imploré sus piedades ? Ofendida
Wtasqyoqtiiénhabrá?Quién de Ia suerte
sufrió mayor tormento? El vil Muniiza
valido del conflicto violentada,
me desposo con ritos execrables, (tada!
(Tiemblo de horrordiciendolo) Ahcui-
Moriré sin vengarme ! Aborrecida
de los mios iré profuga , y triste
.a pedir el favor de los Infieles,
ò à morir entre barbaros crueles,
pues soy abominada , y Trasainundo
hasla verraemorír^iiega à mi hermano
de su Gaüdiosa Ia ofrecida mano,
queriéndola dotar con mi inocente
sangr6jpuesjuzgaque su estirpe afrente.

ZYwf. Horniesinda infeliz , mal informada
muger,que dices? Yo matarte intento?
Yo culpo tu" conducta ? Yo me afrento
deíu sangre? Yo hacernada en tu ofensa?
Yo dexar de morir eu tu defensa ?
Cómo es posible !

Morm. Es vano el disimulo :
Pelayo , sí, Pelayo : él mismo ahora
acaba de decirraelo , y el nombre
de Trasamundo Ie excitó los odios,
q atemplar ya empezabacon millanto.

ZV.Quénuevoasombroeseste?CieloSanto!
Aqui hay gran maJ oculto ! Satisfechs

aún no está tu justicia , ya deshecha,
en campos d« Xeréz con rabia impía
Ia Goda triunfadora Monarquía ?

• Auivno con tanta sangrehemos pagado
del infeliz Rodrigo el gran pecado ?
Qué dura eljusto enojo todavia ?
Engañada Horinesinda::;

EIv. Infaate mia,
Trasamundo callad , que he divisado
à Munuza que viene.

Tras, De el malvado
quiero huirlapresencia, Vendré averte.

SCENA III,

MiiKuza , Hormesinda , y Elvira.
Horm. Noqnedekmidolor ninguna suerte

de alivio que no busque. Despechada
tendré siquiera 61 frivolo consuelo
de insultar coa furor à mi enemigo
de furias implacables agitada,
en fiu , Muiiuza , en fin::j

Mun. Si despechada
me pretendes hablar, a solas quiero
satisfacerte , haz que se aparte Elvira»

Vase, Elvira, < ira
íforw.Yanadieesousha. Enrabia,ymortal

arde mi pecho. Estás , cruél, contento
con mi desgracia ya ? Quedó tormento
que no me hayas fierisimo buscado ?
Engañar á rai hermano tú has logrado,

- yhacerme aborrecible. El Dios eteri<.o>
deles Christiaiios, a"quien firme adoros
y e» quien espero , los castigos justos
por infamia te dé tan execrable.

Ma«. Miiger desesperada: aunque mas hable
tu pasión , no se ofende mi grandeza.

ffor.Tambienesedesprecio?Ay tal fierezaí
Pues tuquien eres? Quáles tus acciones
son, sino infamias, robos, y traiciones?
'Quándoentre Arabesfuistetu estimado?
Yentrelosnobles Godos quéhasvalido?

Khtn. Valdré al menos los Godos qtie he
vencido ?

Hurm. Con infidelidad , y alevosías»
Muti. Ya iiO' puedo sufrir mas demasías.

Ahora sabrás á quién has ofendido«
Coij inaudita especie de íormeuto

,C Kt
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he de 'dai*te el-4aas barbaro caìtIgo,
puesiiooyc ahora fai vozuingun testigo.
Couozco tu rasou , sé tu inocencia,
que atropellé con iaipctu , y violencja.
A tu hermano eiu.rané , te Iu confieso,
por lograr tus favofeí , y por eso -
con fingidas promesas fue embiadp
à Cordova , y alli à ser degollado..
No-se logró mi intento! Pcr gozarte,
pues no huvo otro remedio, desposarte
logré conmigo , aunque desesperada :
Pero tú , aunque conraigo desposada,
mi lecho abominaste : tal desprecio
pagu6 con tu descredito , y has "sido
reputada por fragil : te ha adquirido
Ia infamia, tu imprudente resistencia.

Horm. Viva mi honestidad enla presencia
del Cielo , y tengame por delinquente
el mundo , por tu exceso temerario.

M«ß.Nofueexceso:porqel favor uo alabas
de servir el Señor de sus Esc!avas ?
No teame,ytantpbien tûlehasperdido?
Qué mayor bien qamorcorrespondido?
Corrido estoy ,i"abioso , y despechado

, de no haber tus favores conseguido,
aunqde ello en tu oprobióme hejactado.
Pues sufre mis enojos : de mi rn'ano -
digna te quise hacer , y me ultrajaste.
No advertiste quienfueras,y quieneres?
A ser creyente hubieras ya ascendido
de Ia altaReligion de el gran Mahoma;

-,y por ñu j con eltiempo hubieras sido
quizá Ia principal de mis mugeres,
yatuherraano mandárascomo Esclavo.
Imaginaste que tan necio fuese
qr,e hablar primero à tí te permitiese
con lagrimas , y extremos engañosos,
propios de vuestro sexo, acostumbrado
cen ellos à triunfar , y me expusiese
à un desayre tal vez ?. EsO querias?
Ah , cómo ignoras las cautelas mias !
Desde los años de mi tierna infancia
aprendi con astucias , y traiciones
el arte de engañar los corazones }
y sé , que"al-que se juzga poderoso,
fe primera noticia impresión hace,
y es dificil borrársela : excelente
virtud se necesita, qi\e hay ea gocos,

pães po.cos imaginan , que se atreva -
uadie à enganarlos,ai que serlo puedan!
Mira à quien ofendiste , desgraciada,
y no será (te juro ) impunemente.
Quien te librará ya de mi venganza ?
Tu mismo hermano ( tanta confianza
de mí Ie persuadí) poder me ha dado

' de que haga yo justicia à mi alvedrío.
No hay piedad , ni remedio : tu desvio
te costará Ia vida., y al instante
à una hoguera voráz con mil cadenas
serás llevada presa à quemar viva.

Horm. Cielo! esto sufres? Fíeratan altiva
consientes en el mundo ? Para quando
guardas los rayos?,Quán abominable
maldad ! y qué horrorosa ! Detestabte
Político infernal , feróz injusto,
Autor de los deHtos mas atrocss,
pérfido , de qual Monstruodelas-SirteS
fiiiite engendradoíO si pluguiese al Cielo
qué en las 0udas se hubiera sumergido

* con remolinos Ia maldita Nave,
que pasó à las riberas Españolas,
monstruo tan inhumano, ytan-horreudo!

tMííw.Paratu peiia, y tu mayor tomento
vuelvo à decirte , que eres inocente^
pero todos te juzgair delinquente,
y has de morir infame , y despreciada
de los tuyos , y al fuego condenada.

- -Se-'E'NA-''IV_ •:. • -••".

Hormesinda ,y Elvira. '
Hofnt> En fin, qué no hay remedio àrnîs

Quien se vióentalangustia? (desdichas?
EIv. Ay de nosotras ! -

reducidas 'de niievo à ser esclavas
entre barbaros fieros , y crueles.

' Adonde iremos , míseras cuitadas ? •
A-que nos; den por Arras à stis Moras^
à servir en sus bañosdeliciosos,
ò à labrar -snsMarlotas , y Alm'aizares*

H0f.0! acabeMiemiangustia,yniispesares!

• ' S C E N A V .

; Ferrandaz , y Elvira. *
EIv. Ferrahde"z> es.posible;,quea Pelaya

»o



La Hormesìnda. lâ
• • no podaís disuadir ? Que soio pende

de su yerro ia vida de su hermana, ''
.yaun Ia suya,y Ia nuestra,y.untauleve
inconveniente causa tal desdicha,

• tanFaciideenmendar3e,ynoseeamieuda?
Nuevaespeciede peaa,y nias tremenda,
que si fuera la pena irremediable !

Fen-, Quéquieresqendolórtanlamentable
yo te responda, .E.lvira ? Yo he íisado
carteles cu que rato , y desafio
al que acuse à Hormesmdaj mas Pelayo
mismo Io estorva :. dice qxie es impío
modo de hacer justicia echar Ia suerte,
ò Qn el nías venturoso , ò el masfuerte.

E/u. Pues yo voy aaiorircpami Señura.

SCENA VL

-. Tr^setnmndo,y Ferra,niez.
3Vflj,Ferrandez,tu lealtadcoaozcoahoras

Quiéulo hubiera peusado:Nysperdemos.
\'a el gran palenque , y grande hugue-

, ; ra.yemos,
(horroroso cadahalso de Hormesinda)
eu Ia llanura próxima;que linda

* eonelmuro, allí tieije. eleruel Munuza,
vesquadroaes de yeguas Africanas,

sus tostados Lanjetes , y Barrajis,
con adargas de Fez respiaadeeientes,
aljubas , y alquifaes de escarlata
«stánsobr« las anuas;:alos Cielos
súbela llama : Niños ,-.yBoncellas
tímidas , los anciaaos., yMatroiias

;*uspiraii con silencio , pues los Moros,
à los que oyen Uorar los alauceau.
Y culpan á Pelayo de sus lloros,
pues piibUca el pregón queasilomanda.

J""er.Que estose sufra? Jna Españolaíiifanía
morir asi ? A los Principes se debe
advertir quando acaso se equivocan,
lQ'queesninycierto,quesaberquisieran!
Quien debe, y puede, oféiidesi lo. calla.
No haceelVasallo al Rey otrosfayores,
sino avisarie huraildc Io que ignora.
El modo hace rebeldes , y traydores,
que los constjos no. (quando es preciso)
tbs Vasallos leales de rodillas

,advierten á su principe iloraiidOj

y él Io agradece : están los Espano!es
esentos de sospecha , no á sus Ilcyes
soio veneran j sino aun al Tyrano;
responda Juba , y Cesar cl Romauo.

Taf.MasesPadreqRey uu KeydeEsp;.*'.a.
Ft;f'>"-Pue3 de rodiHasquiero,quclee.igaiia

Munuza el.vil con lagrimas, decirle,
y haga e.itonces su agrado,-| á servirle,
y á obedecerle nadie irá mas presto.
Vamos ,.Señor , al puuto.

Tras- Mas qué es esto ?
Qué confusión! Quéestrcpitosccscuclia!
Qué inquieta , y dolorosa vocería ?
Yaoygoelrunior del Pneblo,ya vtciaas

. se oyen las armas, y^aunli ictr i.as veo:
ya suenan, herraduras de caballos,

.y á lolexoselsoude las sordiuas.raid0.-

A C T O V.

SCENA I.

Salen Tulgs , y Trasamiinao,

TaIg. Nada Muiiuza obró que conPelay®
ajites no consultase : asi de justo
logró el renombre, y de Pelayo haside

, por eso en tal reputación, tenido. •
Y esir contra Peiayo el queá Munuza
repugne.

MMS*Quéesaquasta?DíáPelayo,ía!íV«d»9,
qoy.verá miaraistad,qoy se establecen
entre nosotros las propuestas paees
con pactos ventajosos.

2V«í. Y Hormesinda
-. donde está ?

SfítH. A mi me toca ese cuidado.
- -Haré Io que su hermano me ha rogado.
Tras, Voy temblando , y confuso, vase.
TuIg, Está dispuesto

quantoencargaste: el fiiego,laponzona,
las Tropas , los arnigos , Lis veredas,
los pasos, los caminos , las celadas,
los rumores , promesas , y zizañas...
Todo está , nada falta.

Msin. Pues al punto
entren á esa iníèlíz encadenada.

Ca SCE-
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S C E N A 11.

Hormssìnda con prislone$ , Elvtra , Zu-
le*:a -, Tulga , Munuza, Guardias de

Moros , y algunos Cbrìstianos con
grande afarato.

Horm. Ay iafeliz niuger !Ay desdichada!
Miiw.Escuchad,Moros.Ateded,Christianbs

No juzguéis rais decretos por tira;ios,
pues yomasquevosotrosme enternezco
de tan triste espectáculo , y tan tierna
]uventud malogrado , y hermosura.
Yo Ia contemplo una inocencia pnra;
mas qué he de hacer ? Su Hermano á

voces clama,
quelae:itregue avoraz,y ardientellama:
Quisá tendrá motivos que Ie impelen.
Yo protestando al noHibre sacrosanto
de el Miramamolin, y el gran Mahoma,
en. su nombre executo Ia justicia,
las ordenes cumpliendo de Pelayo.

ZuI- Tu compasión , y rectitud admira.
EIv. Señora ! Ay."de nosotras !. * 1
Horm. Solo es tiempo"

de convertir yaen mérito Ia pena. .'..
EIv. Ay quedesdicha! Ay muerté.dehor-

ror llena !
Horm.En finque ni misruegos,ni mi llanto,

ni mi llanto tristisimo , é.iuutil,
m mis tiernos suspiros arrancados
con profundo dolor de mis entrañas,
<ni el transito fatál en que me veo
cercada de congoxas , y de angustias,
m ml razon, ni mi inocencia al Cielo
pudo apiadarle ! Ay qué dolor terrible
Hie oprime elcorazon! A quién losojos,
k>s tristes ojos de llorar cansados,
,t*nto tiempo en los Cielos enclavados
sin fruto , volveré ? Por todas partes '
Ia imagen espantosa de mi muerte
»liro en visionhorrenda: en vanoftierte
Bieiiitento hacer. Soydebilmugerflaca,
de inumerables pcnas combatida :
mil enemigos mi inocente vida
tiene sin culpa. Ay bárbaro tormento !
Infeliz Hormesinda ! Ay desdichada!
Adonde r»y ? Qué haré ? Precipitada

Tragsdia,
en un abismo de ánsi*, y desconsuelos
(qnepeua!)estoy:yaledme,SantosCielos!

EIv. Ay Dios ! Ah España ! Ay miseros
Christianos !

Horm. Ay! eliiias infelizde loshermauos,
que esto quieres Pelayo! Ay ! Si me vieras
Ay! Como acaso ya ta enternecieras
en ver à tu inoceute liermaua triste
en tal angustia, y trance! Ay! y nacida
de las mismas entrañas qtienaciste!
Doude estás q no me oyes ? O Christianos!
Llevadle mis suspiros postrimeros,
decid que su ignorancia Ie perdono,
que resignada por su gusto muero. •
Que solo siento el lance temeroso . .
quaudo se desengane:Ay! Quantas vec«S;

repetirá mi iiombhre pavoroso !
Qué grandehorror leespefa!DioseterMi
voy a"morir cargada de cadenas ?
Dadme eu este coníücto'fortaleza ; ,J
sirva mí muerte de exipiar Ia culpa
de España , y pague solo mi cabeza..' •

Un Christ. O trance horrible ! O.barbara
fiereza ! ' " (rece*

TuIg. à Mun. Fortunanuestro inteñtofavo-
Horin. Masyaque muera, si algotemerece

Hormesinda, Muntíza, pues mi hermau«
te fue leal, pues fuí de tí querida, •;
que me dés te suplico , no Ia vidaj >
sino Ia muerte meuos rigurps<u.:'' j

Mz<n:Qualquieramuerteesunamismacosa,
Horm.Pues mnero yo,publica mi int>cencia..
Mun. Executad al punto Ia sentencia-- *
ífor.SeruuahermanaporsumisinohernuuMX-

sentenciada à morir ! Y sin delíto !
Y à su enemigo pérfido entregada!
Qué atrocidad! O Cielo! Ay desdichada!

Mun.Vé infeliz amorir,yhazcontuvida^
inútil sacrificio à tu Propheta: •

A las Guardias. ' •
Y vosotros guardad el gran supliciOj- "
hasta ser en cenizas reducida.

S C B N A III. '•

Tulga , y Pelayo.
PeI. Triste imaginación ! Qué combatida

de funestas idéas ä Mas qué estruendo»
y rw



La Tîormestnaei. m
y rumor àe Ia Plebe ensordecido
turba los muros de Ia antigua Gigia ?
Tulga: es Muimza fiel ? Me he equivocado
en el juicio que de él tengo formado?

Tulga. Eso dudas, Pelayo? Veudra ahora
àf i rmar les îratados de Alianza.

S C E N A IV.

Trasamunio , y Pelayo.
Tras'. GranPelayo, fiel,yultimaesperanza

de Ia infeliz. Espaiia que yaespira:
Quéssesto qnospasa?En quèdesgrasias
vaiaos precipitándonos?

PeJ. El Cielo
asi Io permitió : con menos fuertes
remedios no es posible que se cure
mi- pmidonor herido, y mancillado, (do
y aun doygraciasalCielo,puesmehada-
tañ grande ámigo, qae á su cargo tome
rai deshonor , y à tu venganza acuda:
Munuza, el fiel-Munuza:::

Trasí'Ei Sel-Munuza?
PeI. Elfiel Muuuza, sí: qué te suspende?
SV. El fiel-Munúza? O Cielos!Con q entiende

Pelayo que Munnza , el vil Munnza
cs snamigo? • . •'

fel. Puesqué ? de loque digo
nadie se admirará ? :

Tras. Séme testigo
;oBios-^ueloves todo , que Munuza
es-alevoso, es pérfido ene-migoj.."..^./-
Se que engañado vives : él sobervio -•
sacrifica à Hormesiiida à su fiereza.
El esfacineroso: ella iuocente.
La lealtad de España es obediente,
y aun con importar tanto , dilataba
desengafiarte;, porque te enojaba.

PeI. Trasaiuundo , »o adules mi deseo
con nuevos imposibles: si asi fuera!
Más ay!que^es muycruelini suértefiera?

ZVai.Noescruel,esbenigna,elCieloquiere
volver por Ia inocencia de Horraesinda,
sin causa perseguida : despech'ado
Munuza de haber sido despreciado,
conociendo tu honor, te habló primero
que otro te hablara , para que severo
Ie dieras njuerte, y odio te adquirieras

de tus ChristianOS, y aeabar con todes»
Yo, Gaudiosa, Ferraiidcz , y los Godos
todos Io sabea ; solotu , lo ignoras. '

Pe/.Con quefueroiisusmaximas traydoras
Tras. Traydoras, y à tu muerte dirigidas»
PeI. Pues dime : y estas letras ?...
Tras. Son fingidas

por mano infame del falsario Tulga. ,
Lo sé... Y Ia trama, y pérfido artificio.*

PeI. Trasamundo : es verdad ? , '
Tras. Pues aún Io dudas ?

Dios Sacrosanto , que con infinita:::
P¿¡. Suspende el juramento: Y mi inocents

hermana dónde esti ?
Tras. Con sus doncellas

juzgo que está llorando recogida,
esperando Ia muerte por instantes,
para Io qual se Ia entregaste al Moro»;

PeJ.Yo al Moro Ia entregué? Yo...Qué,,n
Qué dices ?

Tanta vileza en Ia sobervía hispan*
fuera posible... Dónde estamiherrnaiw$
Voy à abrazarla, y voy cou penetrauí&o
heridas à matar al falso Amigó,
Es verdad ? O me engaño ?

Tfss. Lo que digo,
Dios eterno, cOnfinnalo.

fel. No estorves
mis venganzas , Seaor, con detenorrae>
O ! qué funesto , y que terrible dia
es este para mí de mi llegada !
Que tanta infamia estaba preparada?
SrteteajSeñor. Deteniéndole sisnifr&.

"Tras* Pelayo ,-'loi furores, ••- .
Ia precipitación , ni Ia violencia'
no Io remedian : solo Ia prudencia
puede valer qu ando el coatrario es fuertef
y si te precipitas, nos perdemos.

,Deteniéndole.
PeI. Eterno Dios! Quédices ? Me horrorizo,

O, Pelayo infeliz ! Ay de mí triste,
hombre inconsiderado , y sin sentido!
Ay Dios ! Qué iba yo à hacer ? Eu um

momento, •
quanto comprendo qignoréhastaahora?
De qué sueño profundo yo despierto?
Qué horror ! Ah vil Munuza ! Ay Hor-

raesinda
E1J
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• mì herrnana1 Mi querida ,'y dulce her-

mana !
Presago el corazou me Io decIa.
Injusto fui ea creerte yo culpada.
Yo to:uar6 venganza tau horrenda
de tu agravio , que ai fin Ie satisfaga,
Y juro por las alnia.; generosas,
qüe dejaron los cuerpos iasepnltos

- ya blancos esqueletos , à Ia <>rilla
de el infausto, y sangriento Guadalete,
que si una muger fue Ia desveutura
de España , otra será quizá Ia causa
de ser Ia raas triunfante Monarquía,
que à pesar de Ia tierra", ymarproftwdo
se,iguale con los termiuos de el nuuido.
Dónde mi hermana está ?

SCENA V.

GauAioscL j y d,lchos>

tíeu-l' Traíciou hay grande
Zuleraa , de el amor que me ha íeuído
bárbaramente ciego , no ha podido
un secreto callar. Que no bebiese
tte el vino me encargó, que seofrecieS*,
quaudo jtirei<s las paces»

PeL Ah traydores'!
Dóuáe mi hermana está ?

Qusriendo irse*

' .. .. S.CENA. VJ., '

Ferr*ndez, y dic%os*
Werr. Creyó qne fuese

facíl j el vil Muiiuza , hacer odioso
su Principe á los claros españoles;
No Ie valdrá su infamia ; rodeados
de tropa estamos ya por tocios lados,
por traidou de los Moros.

'jfeL Al instante
acudid á las armas. Deteniéndole,

Tras. Calla , Infante.
No son esos e5tremos tan precisos9
ni anduvieron los tuyos tan omisos,
que no estén prevenidos à Ia muerte
por librar à tu hermana, y defeuderte»
De PedrOj Duque de Cantabria, el Hijo

ageáta.
está avisado: espera t porqne á veces
tío es licitoeii,laGuerra erra-rdos veces.
Pues si el golpe se logra como espero,
contra el África vil de Ia montaña
rugiendo bajará el Leon de físpaña.

PeM)oude mi hermanaesta,queuu lareo?
Voyábuscarlaauaqseopongaelmuudo.

Tras. Disimula un instante , porque creo
que aqui va à echar el resto Ia fortuna.

Vas& P<ilayo,

S C E N A VÏÏ.

Zulema , y Mtinuza con granas &com*
fañamlento , y dichos»

Man. Oy se ve llena ia Agarena Luaa
de Gijón en Ia T.prreeuya:iderada.
Oy Ia paz, y aliaazaconfinnada
se verá entre los Moros, y ChnstiaiioS*

. Yo haré justicia indiferentemente
en nonibredtólCalifasoberaño«
Entre unos , y otros oy establecemos
Ia c@nfederacion con firmes pactos.
Con finezas , con dadivas , y estremos
Ia amistad se confirrae:oybrindaremoS|
y eu señal de Ia fé que os he juradOp
taa recta eí mi justicia , que forzado
mi corazón piadoso, y informado
por Pelayo , que muerte inereoia

-su trtsíe- hermana ,- en este mismo di%
dando deni i virtud insigne muestras
sin,distinguir personas ,Juez severOj
abandonado aquell0 que mas quiero>
Ia sentencie à quemar. Ya executada
estará Ia justísima sentencia.

Tras, Cielos , qué escucho ?
Fet"r* Cómo tal violencia ?
Mun, Esperad à Pelayo.
Gana. Ay desdichada !

Hormesinda infc,liz ! A}' malograda!
Ay dulce hermana , y compañera rula,
en todos mis trabajos ! Esto habia
Ia suerte reservado á tu hermosura?

Ferr. Piérdase toda,
Tras» Nada se aventura.
Mtin. Teneos, ó mis Guardias;;:, Mas qaé

cs esto ?
SCE-



S C E N A V I 1 L

felayo, trayendo à Tulga -Tropa ãe Can-
îabros , Asturianos ,y dicbos.

PeI. Esto es, infame, haber ya conocido,
por lavilcoufusicm.de un fementido,
tus traiciones : Ahí tienes al malvado
digno Ministro tuyo : ya ha apurado
por fuerza el vaso que me preparabas.
De los terribles Godos esperabas
otras dadivas que estas , alevoso ?

Mun. Arma, arma, mis Alarves, y Africanos.
PcZ. Arma,Cantabros mios, y Asturianos.

Ritido de guerra ,y entranse riñendo,
Mun. Arma. entrándose.
TuIg, Indigno Manunza, de tal dueño,
I y'tal servicio , premio tal se espera:
¡- con desesperación ardiendo muoro.-:

El corazón de angustiase mearranca!
Ay qué dolor tan barharo rae, bprimei
MiI vivoras me rtiuerdeu las entrañas.

Vase cayendo,

S G E N A IX. . . - '

-, Elvtra , y Gaudiosa,
jÉîv. Ayiufeliz!Gaudiosa: Ay desgraciada!

Los barbaros verdugos de mi amada
Sefiora me arrancaron : Qué suspiros!
Qne ilautosí Qué ternezas! Quéafligida!
Qué muerta! Ay qué terrible despedida!

Cffljid. Qué es esto, Elvira ? Ay Cielo! A
IaI extremo - -- .

•-la desdicha ílegó, de losChristianos?
Ay esperanzas , -y deseos 'vauos .
de nuestra libertad! Mas dime..'Como..
Por quéaHormeiisindatan desamparada
dexaste en tal angnstia? Di, el malvado
precepto habrá ya sido executado?

EIv. Ya los ojos hermosos Ia vendaban,
y à Ia hûgera voráz. ya Ia acercaban,
cuyo estallido , y fuego conociendo
tembló , y tiernos suspiros dolorosos
de nuevo se escucharon. Yo apartada
fuí con violencia , y à buscarte vengo
y à ayudarte à llorar.

La -Jiortnssinda. "23
Gatid. Pero qué escucho? (fuso?

Qué estruendo de armas, y rumor con-
Qué roncos atabales, y bocinas
acercándose vienen ? Qué lamentos?
Qué asombrosa algazara / y voceria?
Ay triste España! Oy es tu postrer dia5
mas fatál que en Xeréz! Ay de nosotras
expuesto elcuelloal damasquino alfanje!
Ay Cielo sauto! Y qué terrible trancei
Yahasta aqu5 llegan : AyI Aparta Elvira»
Moros , y Christianas riñendo dentro.

UnCbrit.Qy ya Ia Espaua,6 barbaros respira
Un Moro. Desde oy seréis con yugos mas

pesados
conducidos à Syria encadenados.

Gaud, Elvira : Ay de nosotras infelices!
Mas quién , ó Cielos !

EIv. Qué dices?
viene aquií

S C E N A X.

Hormeslnda, con las cadenas roías, Gau*
diosa > Elvira , y séquito.

Gaiid. Qué.veo?Esiluciou?Cómo? Horme-
sinda! " ...' -.

Horm. Dexadquegracias alosCielos rindas
por tal bien ; puedo apenas explicarlos
Ia Providencia asi quiso ordenarlo.

. Ya Ia hoguera fatál me amenazaba,
quando veis alli à Alfonso que llegaba
con sus Ginetes : el gallardo Alfonso,
hijo de Pedro , Duque de Cantabria.
Qué sangriento combate ! Qué terrible!
El rompió :iiis caieíias ; sorprendidos
huyeron los infieles:::-

S C E N A X I .

fi'ítsamundo apresurado , dichos , y
Christianas.

Tras. Ya vencidos
quedan losMoroscon honrribleestrago,
y el bárbaro Munuza , quc esforzaba
Ia obstinada defensa, de Pelayo
vió espantado brillar Ia ardiente espada.
Se embisten ferocísimos. Qne asoaibro!
Qué espantoso combate! Al fin el Bloro
blasfemando cok-rico , y tremendo,

dió



$4 Tragedia * *3'c.
dioungraiigemido,yconhorrendaheri- l·lorm. Hermano mío....
pálido el rostro de color de muerte,(da
midió Ia tierra el bárbaro espantoso,
mordiéndola rabiando eu sangre tinto,
rebolcandose inquieto , y con visajes,
quedauclo abominable , y horroroso,
con preseuciainferaal , yerto cadáver.

Gaitd. Justisimo castigo , y no venganza.

Saca unChrtstíano Ia cabeza de Munuza
clavads en una lanza.

Tras. Veis Ia horrible cab'eza eu esa lanza
mauandojsaugre, y arrastrando elcuerpo,
con ignominia llsva el vulgo al fuego
q antes par'aHormesiuda fue eucendido.

*Fod- AIbriciasl Q«é ya el Cielo se ha apia-
dado.

S C E N Á XIL

JPelayo , Ferrandez , y dichos ,y Cbrit*
tia,nos con espttdas desnudas.

PeI. Perdonasa unhermano,queenganado
con lauto indicio, aunque por tienip0
îjreve , dudó de tu virtud?

Ai)>"cnutit.
PeI. Digna de ser hermaua de peh:yo.

Mi hermana! Mi-Hormesiuda, hermana
amada...

Que logro verte viva, y verte honrada!
Hor;n. En qué peligro estuve!
Pe/. Destilando

viene aun mi espada Ia caliente sangre
.. de tu enemigo : Vesla aun exalaudo

el ultimo vapor?
Horm* DiosSoberafto ' " "

volvió por miíuoçencïa,,
PeJ.Puesíoallaúa :'•.-•-"•"".'•

todo el Cielo , marchad à Cobadougí»
Desde alli Ia conquista se disponga
de España, y escarmienten los Tyrauos
y en su prosperidad no estén ufanoss
Ni jamás desespere el inocente,
pues Dios/jiaee>,jnsticiatj| ys i enojado
nos castigoenXerez,ya se ha apiadado.

C 0 R 0.
O si pluguiese al Cielo
que Pelayo lograse,

i*offlo ha logrado esta feliz hazañaf

Ia «us gloriosa de librar à EspafiaL

F I N .

ßarcelonasPor Ia Viuda Kferrer,-vcndese en su Libreria^
administrada por Juan Sellent; y cn Madrid en k

de Qiároga,


